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Libro Devarim. Parashá
Nitzavim 29: 9-15

“Hoy están presente frente al Eterno, vuestro Dios, sus 
jefes, sus ancianos y sus oficiales de justicia con todos los

hombres de Israel, sus pequeños, sus mujeres y los
extranjeros que están en tu campamento, desde el talador
de árboles hasta el aguatero, para ingresar en el pacto con 

el Eterno tu Dios y en el juramento con el que se 
compromete el Eterno contigo hoy. Con ello te consagra
hoy como pueblo Suyo, siendo Él tu Dios, como lo había

jurado a tí, a tus padres y a Abrahám, Itzjak y Iaakov. Pero 
no solamente con ustedes celebró este Pacto, sino también

con los que no están presentes hoy aquí.”



¿Qué clase de 
año tendremos? 

Pareciera que cada año tiene una
personalidad definida



El tipo de año que 
tendremos lo decide 
la consciencia
colectiva del ser 
humano.



El egoísmo del ser humano es 
tóxico para el mundo, es 
caótico y es esto lo que 
produce el desbalance, la 

pobreza, las enfermedades, las 
carencias emocionales, etc.



Nitzavim, 
29:28

“Las cosas secretas pertenecen al Eterno, nuestro Dios, pero las cosas
que son reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, 

para que cumplamos los mandatos de esta Ley”.

 תוֹשׂ֕עֲלַםלָ֔וֹע־דעַ =וּ֙=נ=י=נֵ֙=בָ=לְ=וּ =וּ=נ=לָ֤ת5֞גְנִּהַוְוּניה5ֵ֑אֱ הוָ֖הילַ תרֹ֔תָּסְנִּהַ֨
תּהַירֵ֖בְדִּ־לכָּ־תאֶ



¿Cómo puedo garantizarme cierta
estabilidad y seguridad a pesar de la 

consciencia que me rodea? 

Nitzavim, capítulo 30, versículo 15 al 18:
“Mira Oh Israel, que hoy he puesto ante ti la vida y el bien; también la 

muerte y el mal. Si haces lo que te ordeno hoy, andando en los caminos
del Eterno tu Dios y cumpliendo sus mandamientos y preceptos vivirás y 

te multiplicarás, el Eterno tu Dios te bendecirá en la tierra adonde vas 
para heredarla. Pero, si tu corazón se desvía y en vez de escuchar la voz

del Eterno, te postras ante otros dioses y los sirves, declaro seguro
pereceréis…”

׃ערָֽהָ־תאֶוְתוֶמָּ֖הַ־תאֶוְבוֹטּ֑הַ־תאֶוְםייִּ֖חַהַֽ־תאֶ םוֹיּ֔הַ 3֙ינֶ֨פָלְ יתִּתַ֤נָ האֵ֨רְ
 רמֹ֛שְׁלִוְ ויכָ֔רָדְבִּ תכֶלֶ֣לָ 3֙יהUֶ֨אֱהוָ֤היְ־תאֶ הבָ֞הֲאַלְ ם֒וֹיּהַ 3֮וְּצַמְ יכִ֣נֹאָ רשֶׁ֨א30,16ֲ

התָּ֥אַ־רשֶׁאֲ ץרֶאָ֕בָּ 3יהUֶ֔אֱ הוָ֣היְ 3֙כְרַבֵֽוּ תָיבִ֔רָוְ תָייִ֣חָוְ ויטָ֑פָּשְׁמִוּויתָ֖קֹּחֻוְ ויתָ֥וֹצְמִ
׃ הּתָּֽשְׁרִלְ המָּשָׁ֖־אבָ

ֹלו3ְ֖בְבָלְ הנֶ֥פְיִ־םאִו30,17ְ ׃ םתָּֽדְבַעֲוַ םיִ֖רחֵאֲםיהUִ֥אלֵתָיוִ֛חֲתַּשְׁהִֽוְתָּ֗חְדַּנִוְ עמָ֑שְׁתִ א֣
 התָּ֤אַ רשֶׁ֨אֲהמָ֔דָאֲהָ֣־לעַ ם֙ימִיָןכֻ֤ירִאֲתַ־אֹל ןוּד֑בֵאֹתּ דבֹ֖אָ יכִּ֥ םוֹיּ֔הַ ם֙כֶלָ יתִּדְ גַּ֤ה30,18ִ

ֹבלָןדֵּ֔רְיַּהַ־תאֶ ר֙בֵעֹ ׃ הּתָּֽשְׁרִלְ המָּשָׁ֖ א֥



Nitzavim, 30:11-12

“Los mandamientos cuya observancia que te ordeno
hoy no están en el cielo para que digas ¿Quién subirá

por nosotros al cielo para alcanzarlos para que podamos
cumplirlos?”

ֹזּהַהוָ֣צְמִּהַ יכִּ ֹל םוֹיּ֑הַ ֖>וְּצַמְ יכִ֥נֹאָ רשֶׁ֛אֲ תא֔ תאלֵ֥פְנִ־אֽ
ֹלוְ ֔>מְּמִ א֙והִ ׃ אוהִֽ הקָ֖חֹרְ א֥

ֹל30,12 ה֙מָיְמַ֨שָּׁהַוּנלָּ֤־הלֶעֲיַימִ֣רמֹ֗אלֵ אוהִ֑ םיִמַ֖שָּׁבַ א֥
׃ הנָּשֶֽׂעֲנַוְ הּתָ֖אֹ וּנעֵ֥מִשְׁיַוְ וּנלָּ֔ הָחֶ֣קָּיִוְ



Nitzavim, 30:6.

“Y el Eterno tu Dios circuncidará tu
corazón y el de tu simiente para que 

amando al Eterno con todo tu
corazón y con toda tu alma, tengas

larga vida”



El mundo se 
sostiene porque
hubo a un pacto
entre Hashem y 

Adam



Bereshit, que es la primera
palabra con la que se inicia

la Torá, entre sus 70 
significados, 

también significa Brit Esh, 
el pacto de fuego


